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      ÚNICO Y ESPECIAL

      UNA DULCE HISTORIA DE AMOR DE PUEBLO PEQUEÑO

      
        EMERALD LAKE

        LIBRO CUATRO

      

      
        
          [image: ]
        

      

    

    
      
        LEEANNA MORGAN

      

      
        
Traducido por JORGE RICARDO FELSEN


      

    

  


  
    
      Copyright © 2025 por Leeanna Morgan

      Todos los derechos reservados.

      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida en ninguna forma ni por ningún medio electrónico o mecánico, incluidos los sistemas de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del autor, excepto para el uso de breves citas en una reseña del libro.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Capítulo 18

      

      
        Capítulo 19

      

      
        Capítulo 20

      

      
        Capítulo 21

      

      
        Capítulo 22

      

      
        Capítulo 23

      

      
        Capítulo 24

      

      
        Capítulo 25

      

      
        Capítulo 26

      

      
        Capítulo 27

      

      
        Capítulo 28

      

      
        Capítulo 29

      

      
        Capítulo 30

      

      
        Capítulo 31

      

      
        Capítulo 32

      

      
        Capítulo 33

      

      
        Capitulo 1

      

    

    
      
        Disfruta Más Libros de Leeanna Morgan

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SOBRE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      
        
        ★ ★ ★ ★ ★

        ¡Vaya! Romance, misterio y suspenso. ¡Hablemos de cuatro increíbles finales felices!

      

        

      
        ¡Los fanáticos de Pamela Kelley y Robyn Carr adorarán este romance de pueblo pequeño lleno de buenas vibras!

      

      

      Elizabeth siempre ha soñado con abrir su propia clínica de asistencia legal, pero su trabajo como abogada defensora penal hizo que fuera imposible. Mudarse a Montana se suponía que sería el comienzo de su nueva vida, pero cuando un criminal despiadado la sigue, nadie está a salvo.

      

      Blake tiene todo lo que siempre ha querido, excepto a Elizabeth Sullivan. A diferencia de las otras mujeres con las que ha salido, a ella no le impresionan su negocio multimillonario, los autos rápidos o los apartamentos de lujo. Ella espera más de él de lo que está dispuesto a dar y eso lo asusta más que perderlo todo.

      

      Descubre la magia de Montana en el cuarto libro de la serie Emerald Lake. Este libro puede leerse fácilmente como una historia independiente.

      

      Todas las series de Leeanna están relacionadas. Si encuentras un personaje que te guste, ¡podría aparecer en otra novela! Para conocer las últimas novedades sobre mis lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Elizabeth agitó la mano hacia el edificio de ladrillo rojo.

      —Este es. ¿Qué te parece?

      Su hermano no parecía impresionado.

      —Es un desastre.

      —Está un poco deteriorado, pero eso es porque ha estado vacío durante cinco años. —Se negó a dejarse desanimar por los graffitis que cubrían las paredes, las ventanas tapiadas o la basura esparcida por el estacionamiento. Este edificio representaba el comienzo de su nueva vida en Montana. Y Elizabeth sabía mejor que nadie que nada que valiera la pena llegaba fácil.

      Daniel miró a través de una de las pocas ventanas que no estaban rotas.

      —Tengo las llaves si quieres echar un vistazo por dentro.

      —¿Ha pasado la inspección sanitaria?

      Elizabeth rebuscó en su bolso.

      —No está tan mal.

      —Tus estándares han bajado desde que dejaste Cedar Rapids.

      Si su hermano hubiera visto algunos de los otros edificios que ella había considerado, no sería tan rápido en juzgar esta propiedad.

      —Esto es lo mejor que puedo permitirme. Pensé que estarías feliz por mí.

      Daniel le quitó la llave de la puerta principal de la mano.

      —Lo estoy. Pero esto no es lo que imaginé cuando dijiste que querías abrir una clínica de asistencia legal.

      —No le tengo miedo al trabajo duro. —Elizabeth dio un paso dentro del edificio y estampó sus botas sobre un felpudo viejo.

      —No creo que tengas que preocuparte por un poco de nieve y barro. —Daniel frunció el ceño—. A nadie le importará un poco más de barro.

      Elizabeth miró la alfombra. Tenía razón. En algún momento, los ocupas se habían instalado en el edificio en ruinas. Solo esperaba que no estuvieran allí ahora.

      Dio la vuelta a una pila de periódicos apestosos y sonrió al ver lo que sería la zona de recepción.

      —¿No ves lo increíble que será?

      Daniel no estaba mirando el mostrador de recepción de caoba ni el enorme almacén a un lado. Estaba mirando el techo, abriendo las ventanas y sacudiendo la cabeza cuando la puerta hacia la siguiente habitación no se cerró.

      —Los techos están dañados por el agua. Tendrás que revisar el techo en busca de filtraciones. Las alfombras están gastadas, todo el edificio necesita pintura y huele a basurero. ¿Estás segura de que no hay un cadáver por aquí?

      —No desde la última vez que revisé. Sé que el edificio tiene algunos problemas...

      Las cejas de Daniel se levantaron.

      —...pero tiene más potencial que cualquier edificio que haya visto. Está cerca del centro, frente a una parada de autobús y dentro de mi presupuesto. Crearé una clínica increíble que cambiará la vida de las personas.

      Su hermano caminó por el pasillo. Miró cada habitación, sacudiendo la cabeza ante la mayoría de ellas. Cuando terminó, abrió una puerta y caminó hacia el patio trasero.

      Daniel frunció el ceño mientras miraba el edificio.

      —Desde aquí no se ve mucho mejor. ¿Recibiste un informe de un constructor antes de comprarlo?

      —No hubo tiempo. La propiedad salió al mercado ayer. El agente tenía cinco visitas programadas para hoy y muchas consultas en línea. Tuve que comprarlo rápidamente o alguien más lo habría tomado.

      —¿Y eso habría sido un problema porque...?

      La mirada fulminante de Elizabeth le rebotó como un búmeran.

      —Pensabas que la clínica era una gran idea.

      —Eso fue antes de que compraras este edificio.

      Mientras se movían por el exterior del edificio, Daniel enumeró otras cosas que debería revisar. Cuando mencionó el asbesto, Elizabeth se estremeció. Sabía, por lo que había leído en el periódico, lo costoso que podía ser retirarlo.

      No era la primera vez que se preguntaba si estaba loca por embarcarse en un proyecto tan grande. Pero si había algo que los últimos doce meses le habían enseñado, era que podía hacer cualquier cosa que se propusiera.

      Mientras recibía quimioterapia, había soñado con abrir su propia clínica de derecho familiar. Esos sueños le habían dado algo en qué enfocarse, algo para mantenerse cuerda.

      Daniel frunció el ceño.

      —Vas a necesitar mucho dinero para la renovación.

      —Lo sé. He hecho una previsión para eso en mi presupuesto.

      —Y no sucederá de la noche a la mañana. Tomará meses completar la renovación.

      Elizabeth asintió.

      —No voy a ningún lado.

      —Necesitarás permiso para abrir una clínica en este lugar.

      —Ya he hablado con el personal de Planificación Urbana. No tienen problemas con lo que quiero hacer.

      Daniel suspiró.

      —En ese caso, felicidades. Se necesita mucho valor para emprender un proyecto de este tamaño.

      —Se necesitará mucho más que valor para terminar la renovación. ¿Qué tan bueno eres pintando paredes?

      Daniel sonrió.

      —Si mi jefe compra pizza para el almuerzo, puedo ser el mejor pintor de Montana.

      —Te traeré pizza todos los días que estés aquí.

      —Me has convencido —dijo Daniel—. Considérame tu esclavo.

      Los ojos de Elizabeth se llenaron de lágrimas.

      —Gracias. Sé que esto no es lo que consideras el edificio perfecto, pero será increíble.
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        * * *

      

      Blake se frotó las sienes. Durante las últimas horas, había estado revisando el plan de marketing para el lanzamiento de una nueva aplicación que su empresa había desarrollado.

      Ocho empleados, doce meses y dos millones de dólares después, Jefferson Technologies había solucionado cada detalle de la aplicación informática única en el mundo.

      Medibot, su robot diagnóstico, tenía el potencial de transformar los servicios de salud en todo el mundo. Pero si no lograban mostrar la aplicación a las personas adecuadas, sería un fracaso costoso.

      Su teléfono sonó y miró la hora. Medianoche. Debería haber ido a casa hace horas, pero el tráfico hacia afuera de Manhattan había sido horrendo.

      Estaba tentado a dejar que la llamada se fuera al buzón de voz, pero los viejos hábitos son difíciles de romper. Su padre le había inculcado una sólida ética de trabajo. Una llamada no respondida era un cliente perdido. Y después de quince años dirigiendo su propia empresa, sus clientes seguían siendo la parte más importante de su negocio.

      Cogió el teléfono.

      —Habla Blake Jefferson.

      —¿Por qué sigues trabajando?

      Blake se recostó en su silla y sonrió. Nunca dejaba de sorprenderle lo rápido que una mujer podía hacerlo feliz.

      —Tal vez deberías decirme por qué me estás llamando. Son las diez de la noche en Montana. Pensé que estarías preocupada por tu belleza y descanso.

      Elizabeth Sullivan, la abogada defensora extraordinaria, resopló.

      —Debes estar cansado. Hay tantas respuestas mordaces que podría darte, pero no lo haré.

      —Eso no suena como tú. ¿Te encuentras bien?

      —Nunca he estado mejor.

      —¿Entonces por qué sigues despierta? —preguntó Blake.

      —Tengo muchas cosas en la cabeza. —Vaciló antes de continuar.

      Eso debió haberle dado una gran pista de que algo no estaba bien. Conocía a Elizabeth desde hacía dieciocho años y nunca titubeaba cuando quería decir algo.

      —¿Has encontrado una pareja para mí?

      A Blake le tomó unos segundos entender a qué se refería. Cuando se dio cuenta de que hablaba de la aplicación Amor Loco de su empresa, suspiró. Daniel, su hermano, había encontrado su "felices para siempre" usando el programa. Y ahora Elizabeth estaba decidida a encontrar el suyo.

      Blake podría haberle dicho que no necesitaba la aplicación de relaciones. Todo lo que tenía que hacer era sonreírle a alguien y se enamoraría de ella en dos segundos.

      —¿Por qué tanta prisa? —preguntó.

      —Tengo treinta y seis años. ¿No es suficiente razón?

      —No desde donde yo lo veo. Yo tengo un año más y no tengo prisa por encontrar a la mujer perfecta.

      —Eso es lo que escuché —murmuró Elizabeth—. Daniel me dijo que ya no estás saliendo con Chantal. ¿Se cansó de tus Lamborghinis y tu superyate?

      —No lo sé. Se fue antes de que pudiera preguntárselo. —Chantal era como la mayoría de las mujeres con las que salía. Ser vista con un multimillonario es mucho mejor que comer una hamburguesa con tus amigos. Para mujeres como Chantal, el santo grial del éxito social era casarse con uno de los tontos a los que ellas apuntaban.

      Blake no era un tonto, pero Chantal lo había engañado.

      —Te llamo por tu aplicación de citas. Me dijiste que el servicio VIP me emparejaría más rápido que la inscripción estándar. Han pasado dos semanas y no he sabido nada.

      —La perfección toma tiempo. —Blake tomó su bolígrafo y garabateó en una hoja de papel. La razón por la que no había sabido nada de su empresa era porque él no había hecho nada con su solicitud. Y tal vez había exagerado un poco la efectividad del servicio VIP. Principalmente porque no tenía uno.

      —No tengo mucho tiempo.

      Su bolígrafo cayó de su mano.

      —¿Qué quieres decir?

      —No es nada de eso. ¿Qué pasa contigo y con mi hermano? No me voy a enfermar otra vez.

      —Tuviste cáncer de mama, no gripe.

      —¿Y crees que no lo sé?

      Blake suspiró. La había molestado, y eso era lo último que quería.

      —Me preocupaba por ti, eso es todo.

      —Soy una chica grande. Puedo cuidar de mí misma.

      Eso es lo que siempre decía, pero Elizabeth era tan vulnerable como cualquier otra persona. Tres años atrás, casi se casa con un canalla. Él le rompió el corazón, y Blake no iba a permitir que eso sucediera de nuevo.

      —Voy a revisar tu solicitud y ver qué puedo hacer. —Cruzó los dedos y esperó que ella no viera cómo le crecía la nariz.

      La parte superior de su escritorio estaba llena de informes que aún tenía que leer. Apenas había salido de su oficina en tres semanas y necesitaba escapar. Tal vez la llamada de Elizabeth estaba destinada a darle una razón para olvidar el trabajo y dirigirse a la tierra de los vaqueros.

      No había visto a Daniel ni a Elizabeth en unas semanas. Si reservaba esta noche, debería poder tomar un vuelo el viernes por la tarde hacia Bozeman.

      —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —preguntó.

      —Trabajar.

      —Pensé que ibas a tomarte un descanso de mandar gente a prisión.

      Elizabeth suspiró.

      —Sabes que ahora me especializo en derecho familiar.

      Sí, lo sabía, pero no quería que Elizabeth pensara que recordaba todo lo que su hermano le contaba.

      —Este fin de semana no trabajo en el Centro Familiar —continuó ella—. Me voy a reunir con un arquitecto y alguien de una empresa constructora. He comprado un edificio. Finalmente voy a abrir mi propia clínica de asistencia legal.

      Él se inclinó hacia adelante.

      —¿Qué has hecho?

      Elizabeth se rio.

      —Te he sorprendido. Eso sería algo nuevo.

      —¿Daniel vio el edificio antes de que lo compraras?

      —Mi hermano no tiene que involucrarse en todas las decisiones que tome. Pero para que lo sepas, lo llevé allí esta mañana.

      —¿Y?

      —Dijo que tiene potencial.

      Blake sabía tan bien como Daniel que el "potencial" podría costar mucho dinero para arreglarlo.

      —¿Cuál es la dirección del edificio?

      —Sé cómo funciona tu mente, Blake Jefferson. Si te doy la dirección, buscarás toda la información posible sobre la propiedad y luego me dirás que cometí un error.

      —No necesariamente —murmuró—. Si has hecho todas las inspecciones previas a la compra y las búsquedas de documentos habituales, estarás bien. —El silencio al otro lado del teléfono no era muy tranquilizador—. ¿Acaso miraste el archivo del edificio?

      —Por supuesto que lo hice. También hablé con el Departamento de Planificación Urbana.

      —¿No se supone que los abogados deben ser cautelosos a la hora de firmar contratos?

      —No tuve tiempo para ser cautelosa. Esto me pareció lo correcto.

      —Muchas cosas se sienten bien, pero eso no significa que debas lanzarte a ciegas al problema. Voy a reservar un vuelo a Bozeman y te avisaré cuando llegue. Mientras esté allí, te entregaré otra copia del cuestionario de Amor Loco y podrás mostrarme la propiedad.

      —¿Has perdido mis respuestas del otro cuestionario? —Elizabeth sonó preocupada.

      —No estoy seguro, pero no vendría mal llenar otro.

      —Podrías enviármelo por correo electrónico.

      —Podría, pero es igual de fácil llevarlo conmigo. Hace semanas que no veo a Daniel y quiero ir a esquiar. —Esperaba que no le pareciera raro lo que quería hacer. Porque algunas cosas era mejor hacerlas en persona. Especialmente en lo que respecta a Elizabeth Sullivan.
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      Blake empujó el carrito de equipaje a través de la terminal del aeropuerto y buscó a Daniel. Al final, había volado a Bozeman con algunos amigos. El vuelo desde Nueva York había sido tranquilo, a diferencia de los últimos días.

      Cada vez que pensaba en tomarse unos días libres del trabajo, todo se complicaba. Elizabeth diría que era karma, pero él no creía en el poder del cosmos. La vida era lo que hacías de ella. Los problemas que había tenido en Nueva York ocurrieron porque alguien no estaba haciendo bien su trabajo. Y esa persona no era él.

      —Debes estar exhausto.

      Blake se giró y sonrió a su mejor amigo.

      —Aún no. Me sorprende que hayas llegado aquí con la tormenta de nieve.

      —Estoy acostumbrado a conducir en peores condiciones. Bienvenido de vuelta. —Daniel lo abrazó—. Es bueno verte.

      —Igualmente. ¿Cómo está todo el mundo?

      —Por "todo el mundo", supongo que te refieres a Elizabeth.

      Blake ocultó su vergüenza reorganizando su maleta en el carrito.

      —No necesariamente. Tu prometida estaría cerca de la cima de mi lista.

      —Holly está genial. Ya casi ha terminado las pinturas para su próxima exposición.

      —¿En Nueva York?

      —En Toronto. La noche de apertura es dentro de dos semanas.

      Aunque el equipo de Blake había creado la aplicación Amor Loco, su precisión aún le sorprendía. Hace unos meses, Holly y Daniel habían formado parte de un grupo que probó la aplicación. Si hubiera conocido a Holly antes de que se uniera al ensayo, no la habría emparejado con Daniel. Pero de alguna manera extraña, eran perfectos el uno para el otro.

      Daniel señaló el estacionamiento frente a la entrada principal.

      —Mi camioneta está allá.

      Normalmente, cuando Blake volaba a Bozeman, alquilaba un vehículo. Pero esta vez no. En dos días y medio volvería a casa. Daniel tenía una camioneta de repuesto, así que tenía sentido usarla.

      Antes de salir del aeropuerto, Daniel encendió la calefacción.

      —Pronto estará cálido aquí. Elizabeth está emocionada con su clínica.

      —Así parecía cuando me llamó.

      —Supuse que eso tenía algo que ver con tu visita inesperada. —Daniel giró a la izquierda fuera del aeropuerto.

      —¿No vamos a Emerald Lake?

      —Pensé que querrías ver el edificio que Elizabeth compró. —Miró las botas de senderismo todo terreno de Blake—. Al menos estarás seguro con esas botas. Tengo un par de guantes de repuesto en el asiento trasero.

      —No puede ser tan malo.

      —¿Elizabeth te envió algunas fotos?

      —No.

      —Hay una razón para eso.

      Las cejas de Blake se alzaron.

      —Ella dijo que pensabas que tenía potencial.

      —Lo tiene, pero necesitas una buena imaginación. Mi teléfono está en la repisa bajo el tablero. Mira las fotos y dime qué piensas.

      Blake pasó las imágenes.

      —Vaya.

      —Exactamente. El edificio debió haber sido demolido hace años.

      —¿Elizabeth puede permitirse las renovaciones?

      —Ella dijo que sí. Aunque en qué basó sus cálculos, no lo entiendo. La empresa constructora verá el edificio por primera vez mañana.

      —Es más grande de lo que pensé.

      Daniel suspiró.

      —Mi hermana nunca piensa en pequeño. Quiere desarrollar la mitad del complejo para alojamiento de emergencia todo el año.

      Blake respiró profundamente. Elizabeth era la persona más compasiva que conocía. Incluso cuando vivía en Brooklyn, pasaba dos noches a la semana como voluntaria en un refugio para personas sin hogar, ayudando a la gente con sus problemas legales. Ahora aquí estaba, creando una clínica donde podía hacer que la vida de las personas fuera un poco más fácil.

      —Tu hermana tiene un gran corazón.

      —Tendrá una hipoteca aún más grande si no tiene cuidado. Le dije que le daría algo de dinero para las renovaciones. No aceptará ni un céntimo.

      Si no dejaba que su hermano la ayudara, había aún menos posibilidad de que Blake cubriera algunos de sus gastos. Además de tener un gran corazón, Elizabeth era terca. Y un día, su orgullo la metería en problemas.

      Pasaron frente a Murdoch's, una de las tiendas de suministros para ranchos más grandes de Bozeman. Eran las seis, estaba completamente oscuro, y seguían abiertas. La última vez que estuvo allí, Elizabeth lo había arrastrado a la tienda para comprar ropa de vaquero auténtica. Para cuando salieron, él tenía ropa suficiente para tres inviernos.

      Daniel giró a la izquierda hacia West Main Street.

      —¿Has encontrado algún partido para Elizabeth en tu aplicación Amor Loco?

      Blake frunció el ceño. A Elizabeth no le haría gracia si le contaba a su hermano todos los detalles de su acuerdo. Y a Daniel tampoco si pensaba que Blake estaba estirando la verdad.

      —¿Qué te ha dicho Elizabeth?

      —No mucho. Eso es lo que me preocupa.

      Una imagen de Elizabeth de pie frente a él con los brazos en las caderas sorprendió a Blake.

      —Tendrás que preguntarle a ella qué está pasando.

      Daniel giró hacia el estacionamiento de un edificio cubierto de nieve.

      —Pensé que dirías eso. Hablando de otra cosa, aquí está el edificio.

      Por lo que Blake podía ver, la propiedad era tan mala como las fotos que Daniel había tomado. Incluso con su ojo no entrenado, parecía un proyecto gigante para una sola persona.

      —¿Por qué están encendidas las luces?

      —Elizabeth está trabajando.

      —¿Ella sola?

      El edificio estaba en una zona comercial y, según Blake, no era un lugar donde Elizabeth debería estar trabajando sola.

      —Su amiga, Sarah, está con ella. Están arrancando la alfombra vieja.

      Blake abrió la puerta de la camioneta. Incluso con los faros del camión de Daniel, podía ver por qué Elizabeth había comprado el edificio. Solo esperaba que estuviera lista para el trabajo que tenía por delante.
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        * * *

      

      Elizabeth se limpió la frente con la manga de su camisa. Aunque hacía mucho frío afuera, estaba sudando a chorros.

      Antes de que Daniel se fuera al aeropuerto, habían llenado un contenedor con alfombra podrida, zócalos dañados por el agua y cada pedazo de basura que pudieron encontrar. Y eso solo tocaba la superficie de lo que había que hacer.

      Sarah, la amiga de Elizabeth, estiró la espalda.

      —Estoy fuera de forma.

      —No eres la única. —Elizabeth levantó la máscara de su cara y miró alrededor de la habitación—. Hemos terminado cuatro habitaciones. Incluyendo esta, solo nos quedan treinta y seis.

      —¿Qué pasa con lo que hicimos en la zona de recepción? Eso casi parece seguro para caminar.

      Elizabeth suspiró.

      —Esa es una zona común. Hay tres de esas.

      —Necesitas un grupo de trabajo. No tomaría mucho tiempo vaciar todo el edificio si tuviéramos cuarenta o cincuenta personas ayudándonos.

      —No conozco a tantas personas.

      Sarah sonrió a través de la suciedad en su cara.

      —Esa es una de las ventajas de ser profesora universitaria. Conozco a mucha gente.

      Elizabeth levantó el borde de un pedazo de alfombra y tiró.

      —Gracias, pero estaré bien por ahora. —Gruñó mientras la alfombra se quedaba exactamente dónde estaba—. Veré lo que dice el constructor. Puede que necesitemos algo de ayuda antes de que la empresa constructora comience a trabajar.

      Sarah se puso a su lado.

      —Te ayudaré a quitar esto. Tiraremos en tres. Uno, dos... tres.

      Con un tremendo gruñido, Elizabeth y Sarah tiraron de la alfombra. Un satisfactorio rasgado vino de algún lugar a la derecha de Elizabeth.

      —Sigue—jadeó.

      De repente, las tachuelas de la alfombra liberaron su agarre en el desastre podrido. Elizabeth perdió el equilibrio y aterrizó de golpe en el suelo.

      —¡Cuidado! —gritó Sarah mientras aterrizaba en un montón a su lado.

      De la nada, una risa burbujeó dentro de Elizabeth. Era tarde, tenía hambre, estaba agotada y más que un poco histérica. Se quitó uno de los guantes y se limpió las lágrimas de los ojos.

      —¿Estás bien? —preguntó Sarah.

      Elizabeth apretó los labios y asintió.

      —La alfombra ganó.

      Sarah se apoyó en un codo y frunció el ceño hacia la alfombra.

      —Creo que tienes razón.

      —¿Estoy loca?

      Sarah respiró profundamente.

      —¿Hablas de arrancar la alfombra o de comprar una propiedad con cuarenta habitaciones, cuarenta y cinco baños y tres zonas de recepción?

      —Opción dos. —Elizabeth cerró los ojos—. Estoy loca, ¿verdad?

      —Depende de tu definición de loca.

      Alguien detrás de ellas carraspeó. Alguien con una voz profunda y sexy que le recordó todas las razones por las que no debería estar haciendo esto.

      —Loco es acostarse sobre una alfombra infestada de roedores, mirando un techo dañado por el agua.

      Elizabeth se sentó rápidamente.

      —¿Blake?

      —¿Esperabas a alguien más? Porque eso podría explicar el hecho de que la puerta principal estuviera abierta.

      —Daniel podría haberte dicho por qué estaba sin llave. Hemos estado llevando la basura al contenedor. Además, no hay nada aquí para robar. —Estaba casi segura de que escuchó cómo le crujían los dientes.

      Sarah se levantó de un salto y le tendió la mano.

      —Soy Sarah. Debes ser el amigo de Elizabeth y Daniel de Manhattan.

      Blake miró el guante sucio de Sarah y frunció el ceño.

      —Ups. —Se quitó el guante—. Tampoco tocaría mi guante. ¿Tuviste un buen vuelo?

      Él estrechó su mano.

      —Sí, gracias. ¿Estás tan emocionada con este proyecto como Elizabeth?

      —No es un proyecto —le recordó Elizabeth—. Es mi futuro.

      —Un futuro que te llevará a la quiebra. Olvidaste mencionar el tamaño de la propiedad y lo que hay que hacer.

      Elizabeth fulminó con la mirada a su hermano.

      —Has estado hablando con Blake, ¿verdad?

      —Le mostré las fotos, nada más.

      Eso sería suficiente para hacer pensar a cualquiera que estaba fuera de sí. Ella trató de ver el edificio a través de los ojos de Blake.

      —Sé que parece un poco deteriorado, pero será perfecto.

      Blake miró alrededor de la habitación.

      —Tomará mucho trabajo hacerlo siquiera cercano a lo perfecto.

      —La mayoría de las renovaciones son estéticas. —Esperaba que le creyera—. Hasta que Scotson Construction vea el edificio mañana, no tengo idea si es estructuralmente sólido. Pero de todos modos, tengo un plan de respaldo.

      —¿Por dónde quieres que empecemos? —preguntó Blake.

      —¿Qué quieres decir?

      Él sacó un par de guantes de su bolsillo.

      —Mientras estamos aquí, podría ser útil. ¿Necesitas que levantemos esta alfombra?

      —¿Qué pasa con tu chaqueta? —Elizabeth frunció el ceño al ver su ropa de diseñador—. Este lugar es repugnante.

      La sonrisa en el rostro de Blake casi hizo que se le olvidara lo molesto que podía ser.

      —Esta chaqueta se supone que es la más resistente del mercado. Si no sobrevive el fin de semana, la devolveré a la tienda.

      Sarah le pasó a Blake una pequeña palanca.

      —Necesitarás esto para levantar la alfombra de las tachuelas. Te ayudaremos a llevarla al contenedor cuando estés listo.

      Daniel le entregó a Blake una máscara.

      —También necesitarás esto. Yo trabajaré desde el otro lado de la habitación.

      Elizabeth lo miró boquiabierta mientras Blake se agachaba en el suelo.

      —¿Sabes cómo usar una palanca? —Toda su vida la había pasado con personal que hacía todo por él.

      Él miró por encima del hombro y sonrió.

      —Tengo talentos ocultos.

      Sarah tiró de la manga de la camisa de Elizabeth.

      —Vamos. Sacaremos la basura de la siguiente habitación.

      Cuando se fue, lo último que Elizabeth vio fue la espalda de Blake mientras avanzaba por la alfombra. Un pequeño suspiro de apreciación escapó de sus labios. Podría acostumbrarse a sus talentos ocultos.
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      Blake tropezó bajando las escaleras de la casa de Daniel y se dirigió hacia la cocina. Rocky, el gallo que Daniel había reubicado, había comenzado a cantar a las cinco y media. Media hora después, Blake ya había abandonado la idea de intentar dormir.

      —Esto debe ser un récord —dijo Daniel desde detrás del mostrador—. Nunca te levantas tan temprano. ¿Café?

      Blake bostezó.

      —No, gracias. Pensé que el clima podría haber retrasado el llamado de Rocky.

      —Nada lo detiene. Gracias por ayudar anoche. No pensé que estaríamos allí tanto tiempo.

      No habían salido del edificio de Elizabeth hasta después de la medianoche.

      —No me molestó. Al menos las habitaciones se ven mejor de lo que estaban cuando llegamos. ¿Vas a ir a la reunión con la empresa de construcción?

      Daniel negó con la cabeza.

      —Elizabeth quiere hacer esto sola.

      —Pero no tiene experiencia en construcción.

      —Lo aprenderá. Además, esta reunión es más que nada para conocerse. Scotson Construction no puede poner un precio a nada hasta que los arquitectos les entreguen los planos finales.

      Blake frunció el ceño. Daniel no parecía estar preocupado por su hermana, pero él sí lo estaba.

      —Elizabeth podría perder mucho dinero.

      —Tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros. No se va a meter en deudas innecesarias.

      No estaba tan confiado como Daniel. El edificio en ruinas se había convertido en el centro de todo lo que Elizabeth había querido en su vida. La conocía. Ella con gusto invertiría cada centavo que tuviera en hacer realidad su clínica.

      Metió cuatro rebanadas de pan en la tostadora y miró por la ventana de la cocina. Mientras estaban desmantelando otras cuatro habitaciones, Elizabeth les había hablado de sus planes, los servicios que quería ofrecer para ayudar a la comunidad. Admiraba su visión, pero no lograba entender por qué arriesgaría todos sus ahorros en un sueño.

      La puerta de la cocina se abrió y Blake miró por encima del hombro.

      —Pensé que olía a... —La voz de Elizabeth desapareció cuando lo vio—. ...café. Hola, Blake. No pensé que estarías despierto.

      Daniel levantó la vista del periódico que estaba leyendo.

      —Rocky lo hizo de nuevo.

      —Oh. —Se dirigió a la despensa y sirvió un poco de granola casera en un tazón.

      Desde que se mudó a Bozeman, Elizabeth había estado viviendo en el altillo sobre el garaje de Daniel. El apartamento de dos habitaciones era perfecto para lo que necesitaba. Le daba la oportunidad de reconectar con su hermano y aún tener su propio espacio.

      Sonrió, y el corazón de Blake se apretó.

      —¿Cómo tienes los músculos esta mañana?

      Él flexionó los bíceps.

      —Tan fuertes como siempre. —Su tostada saltó y aterrizó sobre el mostrador—. ¿Quieres tostadas?

      —No, gracias. Esto será suficiente.

      Elizabeth se sentó junto a su hermano.

      —¿Qué está pasando en Bozeman?

      Daniel pasó a la primera página del Chronicle.

      —Podrían subirnos los impuestos para financiar un programa de espacios abiertos, el personal de Yellowstone atrapó otros cien bisontes en trampas, y alguien ha presentado una demanda contra la cárcel del condado de Gallatin.

      Elizabeth mordisqueó su granola.

      —Hablé con un abogado involucrado en esa demanda. Será un caso interesante.

      Blake untó mantequilla en su tostada.

      —¿Extrañas estar en una sala de juicios?

      —A veces. Cuando defiendes a un cliente, nada más importa.

      —¿Excepto si es culpable o inocente?

      Elizabeth se encogió de hombros.

      —Yo era abogada defensora. Mi trabajo era demostrar que mi cliente era inocente. Lo que yo pensara personalmente no importaba.

      A Blake todavía le costaba entender cómo podía defender a alguien que pensaba que era culpable.

      —¿Qué vas a hacer hoy?

      Sus ojos azules se entrecerraron.

      —Voy a conducir al pueblo después del desayuno. Quiero terminar otra habitación en la clínica antes de reunirme con Paul de Scotson Construction.

      —¿Vas a hacer algo esta tarde?

      Su mirada se volvió aún más cautelosa.

      —El Centro Familiar me llamó ayer. Quieren que trabaje un par de horas después del almuerzo.

      —¿Te gusta trabajar a medio tiempo?

      Elizabeth asintió.

      —Solo trabajo cuando alguien está enfermo o necesita tiempo libre del centro. Daniel dijo que vas a esquiar.

      Después de estar emocionado por pasar el día en Big Sky, sus planes cambiaron. Sabía lo que preferiría estar haciendo, pero Elizabeth no quedaría impresionada.

      —¿Quieres compañía en la montaña? —preguntó Daniel—. Holly está pintando, así que puedo pasar el día contigo.

      Con Daniel esperando una respuesta y Elizabeth fulminándolo con la mirada, Blake supo que al menos uno de los dos hermanos no estaría contento.

      —Podríamos ayudar a Elizabeth.

      —Pero viniste aquí a esquiar. —Las mejillas de Elizabeth se pusieron rojas como un tomate.

      Esa no era la única razón por la que había venido a Bozeman y parecía que ella acababa de recordarlo.

      —Los planes pueden cambiar —dijo Blake—. Si quieres abrir tu clínica pronto, vas a necesitar toda la ayuda posible.

      —No me importa ayudar —dijo Daniel—. Especialmente si la jefa compra pizza para el almuerzo.

      Elizabeth frunció el ceño.

      —¿Esto tiene algo que ver con el hecho de que voy a reunirme con Paul esta mañana?

      Blake se encogió de hombros.

      —No nos haría daño estar allí. Podríamos ayudarte a decidir qué hacer a continuación.

      —Mi clínica no es uno de tus proyectos tecnológicos.

      —Blake tiene razón —dijo Daniel—. Tres mentes son mejores que una. No interferiremos con lo que quieras hacer.

      Mientras Elizabeth comía otra cucharada de granola, su mirada se movió de Blake a Daniel.

      —Solo estaré aquí un día y medio más —agregó Blake—. No podré ayudarte cuando esté viviendo en Manhattan.

      Daniel asintió y colocó una taza de té de hierbas frente a su hermana.

      —¿Qué es lo peor que podría pasar?

      —Me dirás que estoy perdiendo el tiempo.

      Blake casi se atragantó con su tostada.

      —No diríamos eso.

      —¿De verdad? ¿Entonces por qué sigues diciéndome que estaré en quiebra antes de terminar las renovaciones?

      Blake eligió cuidadosamente sus siguientes palabras. Cualquier movimiento en falso y Elizabeth no querría que se acercaran a su futura clínica.

      —No queremos que te arrepientas de haberte embarcado en un proyecto tan grande.

      —Nunca he hecho algo así antes, pero sé lo que quiero lograr. No soy una ingenua de dieciséis años con grandes sueños y sin dinero. Si tengo que hacer las renovaciones por etapas, lo haré.

      Blake esperaba que ella siguiera pensando de esa manera.

      —Será interesante escuchar lo que la empresa constructora tenga que decir.

      Elizabeth suspiró.

      —Está bien, ambos pueden venir. Pero me voy en media hora.

      Y con esas palabras de despedida, levantó su granola y salió de la cocina.

      Daniel dobló su periódico por la mitad.

      —Parece que será mejor que nos preparemos. ¿Estás seguro de que no quieres ir a esquiar?

      —Preferiría asegurarme de que Elizabeth sepa en lo que se está metiendo.

      —Es justo. Será mejor que lleves jeans de verdad y no esas imitaciones modernas para urbanitas que solías usar.

      Blake miró sus jeans azules y camisa de cuadros de algodón.

      —Debo estar acostumbrándome a venir aquí.

      Daniel vació el resto de su café en el fregadero.

      —Cuidado. Puede que termines decidiendo que te gusta vivir aquí.

      —Me gusta más mi vida en Nueva York.

      —Claro, claro. ¿Quién no apreciaría el smog, el tráfico en hora punta, los edificios de concreto y la violencia? Serías un loco si quisieras vivir en Bozeman.

      —¿Has terminado?

      Daniel sonrió.

      — Te encontraré aquí en veinticinco minutos. Si llegamos tarde, mi hermana se irá sin nosotros.

      Blake se sirvió un vaso de jugo.

      —Estaré esperando.
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      — ¿Hay alguien aquí?

      Elizabeth se limpió las manos en la parte trasera de sus jeans.

      — Estamos en la habitación del medio, Paul —gritó.

      Sarah levantó un viejo estante de madera de la pared.

      — Seguiré trabajando en esta habitación. Ve a hablar con el constructor.

      — Gracias. No levantes nada que sea demasiado pesado.

      — No lo haré.

      Dejó a Sarah y se dirigió al pasillo. Blake y Daniel salieron de otra habitación cargando un gran rollo de alfombra.

      — Estaremos contigo pronto —dijo Blake—. Primero tenemos que tirar esto al contenedor.

      Elizabeth caminó delante de ellos.

      — Le mostraré a Paul la recepción principal y las áreas de almacenamiento, luego iré a las habitaciones donde hemos estado trabajando.

      Blake asintió y ella se apresuró por el pasillo.

      Durante los últimos días, había estado tratando de mantenerse positiva. Pero cuanto más tiempo pasaba en el viejo motel, más preocupada se sentía. Todo había parecido tan simple cuando vio por primera vez el anuncio del complejo.

      Compraría el edificio, renovaría las habitaciones en peor estado y luego alquilaría el espacio restante a otros grupos comunitarios. Eventualmente, tendría una ventanilla única para cualquiera que necesitara ayuda.

      Al pasar por cada habitación, sabía que su visión definitiva tomaría mucho tiempo en completarse.

      Paul Owen estaba en el área de recepción con una tablilla en las manos y una sonrisa en el rostro. Elizabeth esperaba que siguiera feliz después de ver el edificio.

      Extendió la mano.

      — Gracias por reunirte conmigo aquí.

      — De nada. He pasado por esta propiedad todos los días durante los últimos dos años. Me sorprende que los antiguos dueños quisieran vender.

      — A mí también. El agente inmobiliario dijo que sus planes originales se cayeron. Supongo que estaba en el lugar correcto en el momento adecuado.

      — Esperemos que sí. ¿Por qué no me guías por el edificio? Tomaré algunas notas y fotos mientras me explicas qué quieres hacer. No puedo darte un precio exacto hasta que un arquitecto haya elaborado los planos, pero puedo darte una estimación.

      Elizabeth respiró hondo.

      — Eso suena genial. Podríamos empezar aquí mismo. — Mientras caminaba por el área de recepción, compartió su visión de cómo podría verse.

      Paul escuchó con atención y luego señaló el techo.

      — Subiré al espacio del tejado antes de irme. Si el daño por agua es de las tejas exteriores, no podremos hacer nada hasta que mejore el clima. Si es por una tubería rota, podemos arreglarlo de inmediato.

      Elizabeth cruzó los dedos y esperó que pudiera arreglarse más pronto que tarde.

      Para cuando entraron en la primera oficina, Blake y Daniel se habían unido a ellos. Ella presentó a todos y esperó el veredicto de Paul sobre la habitación.

      — Ya han hecho mucho trabajo.

      — Pensé que sería una buena idea adelantarme a cualquier construcción.

      Paul asintió.

      — ¿Hay alguna característica arquitectónica que te gustaría conservar o replicar?

      Elizabeth negó con la cabeza.

      — El edificio no tiene muchas características. Fue construido en los años setenta.

      — Eso no es malo —dijo Paul—. La arquitectura de los setenta es simple y limpia. Tu edificio puede parecer un poco descuidado, pero debería ser sólido debajo del yeso. En esa época, hacían casas para durar.

      Ella podría haber abrazado a Paul. La palabra "sólido" hizo que su corazón latiera más rápido y levantara su ánimo. Estaba preocupada de que todo el complejo estuviera sostenido con cuerdas. Su mayor miedo era que una buena tormenta destruyera todo el edificio.

      Cuando entraron en una habitación que no habían tocado, Paul suspiró.

      — ¿Así era como se veían las habitaciones antes de que las desmantelaran?

      Daniel asintió.

      — Elizabeth ha estado trabajando doce horas al día desde que compró la propiedad. Hemos ayudado un poco, pero ella ha desmantelado la mayoría de las habitaciones.

      — Has hecho un buen trabajo. Es fácil desanimarse cuando tienes mucho trabajo por delante.

      — ¿Has hecho muchas renovaciones de este tamaño? —preguntó Blake.

      Paul asintió.

      — Tenemos un equipo que se especializa en el rediseño de propiedades comerciales y residenciales. Recientemente terminamos un edificio en Great Falls que era similar a este. Estaba lleno de basura de ocupantes ilegales hasta las rodillas. En cinco meses, convertimos el edificio en apartamentos de alta gama en el centro de la ciudad. Te enviaré algunas fotos de antes y después por correo.

      Un chillido agudo resonó por el pasillo.

      — Esa es Sarah. — Elizabeth corrió hacia su amiga. Tan pronto como estuvo en la habitación, frunció el ceño. — ¿Qué pasa?

      Sarah se arrodilló en el suelo y acarició a tres pequeños gatitos. Sus pelajes blanco y negro estaban enmarañados y sus ojos, llorosos.

      — Pensé que eran ratas gigantes. No sé a dónde se fue su mamá.

      Para sorpresa de Elizabeth, ninguno intentó morder o arañar la mano de Sarah.

      La cabeza de Paul apareció desde el marco de la puerta.

      — Parece que tienes las manos llenas.

      Sarah suspiró.

      — Ojalá los hubiéramos encontrado antes. Deben haberse asustado con todo el ruido que hemos estado haciendo.

      Daniel entró en la habitación y le entregó una caja a Sarah.

      — Conozco a alguien en el refugio de animales que los cuidará.

      Sarah acarició a cada gatito mientras los levantaba y los ponía en la caja.

      Sus maullidos lastimeros entristecieron a Elizabeth.

      — Necesitan algo de comer y beber.

      Sarah sostuvo la caja cerca de su pecho.

      — Los llevaré al refugio de animales. Después de que estén seguros, compraré comida para gatitos y se la llevaré.

      Daniel encontró un trozo de tela rasgada.

      — Coloca esto sobre la caja. Les dará un poco de protección contra el frío. Cuando llegues al refugio, pregunta si Sally está trabajando hoy. Ella les encontrará hogares.

      Sarah asintió.

      — Volveré tan pronto como pueda.

      — No te apresures —dijo Elizabeth—. Disfruta del aire fresco.

      Un maullido triste salió de la caja.

      Blake frotó el pelaje enmarañado de uno de los gatitos.

      — ¿Y si su mamá regresa?

      — Estaré atenta por si aparece algún gato adulto —prometió Elizabeth—. Si la encuentro, la llevaré al refugio.

      Daniel dio un codazo a Blake.

      — Siempre podrías mudarte a Bozeman y tener una familia de gatos lista.

      Blake sacó la mano de la caja.

      — ¿Y renunciar a mi apartamento con vista a Central Park?

      — ¿Por qué no? —dijo Daniel—. Aquí no tienes que visitar un parque para disfrutar del aire libre.

      Sarah sonrió.

      — Podrías llevarte a los gatitos a casa contigo. Disfrutarían de la vista del parque incluso si te quedas en Nueva York.

      Blake negó con la cabeza.

      — Los gatitos estarán mejor en el refugio. Alguien les dará un buen hogar.

      — Está bien, pero si cambias de opinión, sabes dónde encontrarlos.

      Elizabeth abrió la tela y la colocó sobre la parte superior de la caja.

      — Conduce con cuidado.

      Después de que Sarah se fue, Elizabeth señaló por el pasillo.

      — Hay diez habitaciones más en este bloque, Paul. ¿Te gustaría verlas todas?

      Él asintió.

      — Muéstrame. Nunca se sabe cuándo encontrarás algo que podría ser un problema.

      Blake comenzó a decir algo, pero se detuvo.

      Las cejas de Elizabeth se alzaron.

      — ¿Quieres contribuir a la conversación, Blake?

      — No.

      — No ibas a decir que todo el edificio es un problema, ¿verdad?

      La sonrisa en el rostro de Blake le dio su respuesta. Al menos era honesto.

      — Probablemente tengas razón. ¿Qué piensas, Paul?

      Se frotó la mandíbula.

      — Solo puedo comentar sobre lo que he visto hasta ahora. Siempre que el tejado sea impermeable, la mayoría del trabajo que quieres hacer es estético. Una capa fresca de pintura, nuevas placas de yeso y suelos, cortinas y lámparas harán una gran diferencia. Necesitamos revisar la calefacción, los cables eléctricos y las tuberías de agua. Si están bien, te mantendrás cerca de tu presupuesto.

      La respuesta de Paul no fue tan reconfortante como Elizabeth hubiera querido. Había muchos "si" grandes en la lista de cosas que aún necesitaba verificar. Al menos Daniel y Blake no habían dicho "te lo dije".

      — Sigamos avanzando por el edificio —sugirió Paul—. Cuanto más vea hoy, más precisa podré hacer mi estimación.

      — ¿Cuándo te reúnes con la arquitecta? —preguntó Blake mientras se adentraban en el pasillo.

      — El miércoles. Vino la semana pasada a echar un vistazo.

      Daniel miró dentro de la siguiente habitación.

      — ¿Qué dijo sobre convertir el piso encima del área de recepción en un apartamento?

      — La plomería y el trabajo eléctrico ya están en su lugar. Todo lo que necesitamos hacer es mover algunas paredes. Y antes de que preguntes, no son paredes de carga.

      Daniel dio una palmada en la espalda a Elizabeth.

      — Felicitaciones. Ya estás aprendiendo el lenguaje de la construcción.

      — Necesito hacerlo —murmuró mientras seguía a Paul—. No tendría ni idea de nada de esto si no lo hiciera. — Miró hacia abajo. Un celular con una carcasa rosa brillante estaba en el suelo. — Sarah dejó caer su teléfono. Veré si ya se fue.

      Elizabeth lo recogió y salió corriendo del edificio.

      Sarah estaba inclinada dentro de la cabina de una camioneta negra.

      — Olvidaste algo.

      Su amiga se giró y sonrió.

      — No encontraste otro gatito, ¿verdad?

      Elizabeth le entregó el teléfono.

      — No hay gatito, pero sí dejaste caer esto.

      — Eres una salvavidas. Gracias. — Sarah cerró la puerta trasera de la camioneta y deslizó su teléfono en el bolsillo.

      — Me alegra haberlo visto. No habría sobrevivido a que alguien lo pisara con una bota.

      — Especialmente si fuera la de Blake o Daniel. — Le dio a Elizabeth un abrazo rápido. — Espero que la reunión con el constructor vaya bien. Nos vemos pronto.

      Después de que Sarah salió del estacionamiento, Elizabeth respiró hondo. Era agradable estar afuera, olvidar el costo de lo que había comenzado. Necesitaba mantenerse positiva, recordar por qué estaba haciendo esto.

      Se giró para entrar. Un escalofrío recorrió su piel. Con tanta naturalidad como pudo, dejó que su mirada recorriera la calle, buscando a alguien o algo que no encajara.

      Cuando llegó por primera vez a Bozeman, había sentido la misma sensación de temor, la inquietud que venía con ser observada. Esta vez no era diferente.

      No parecía que alguien estuviera acechando en las sombras o mirando a través de una ventana. Con una última mirada por la calle, entró en la clínica. Era una locura pensar que alguien la habría seguido hasta Bozeman. Estaba cansada, estresada y demasiado sensible, eso era todo.

      Pero por si acaso era algo más que eso, sacó su teléfono y envió un mensaje rápido a un amigo en Cedar Rapids.

      Estaba perfectamente segura.

      Nadie la lastimaría.

      No otra vez, al menos.
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